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 Introducción: Una parroquia en salida, un corazón en camino 

Hay imágenes que calan hondo en el alma del pueblo creyente. Una de ellas es 

la de la parroquia con sus puertas abiertas, las campanas sonando no solo para 

llamar a misa, sino para anunciar que allí hay vida, acogida y esperanza. Pero 

también están esas otras imágenes menos luminosas: parroquias encerradas en 

sus horarios, en sus estructuras, en su rutina. Parroquias que funcionan más 

como oficinas administrativas que como hogares espirituales. Parroquias que 

han olvidado que su misión no está solo dentro del templo, sino más allá de 

sus muros. 

Este libro nace del anhelo profundo de ver nuestras parroquias convertidas en 

verdaderas comunidades misioneras. Nace de las conversaciones con 

catequistas, de los rostros de los ancianos que esperan una visita, de los 

jóvenes que buscan un espacio donde soñar con Dios, y del llanto silencioso 

de muchas madres que llegan al templo buscando consuelo. Nace, sobre todo, 

de la convicción de que la Iglesia no puede seguir esperando a que la gente 

venga, sino que debe salir a su encuentro. 

La expresión “una Iglesia en salida”, tan repetida por el Papa Francisco, no es 

una consigna de moda ni una estrategia pastoral. Es un llamado evangélico. Es 

volver a Jesús, que no se quedó esperando en la sinagoga, sino que caminó por 

los caminos polvorientos, que se sentó a la mesa con pecadores, que tocó a los 

enfermos y que lloró con los que sufrían. Una Iglesia en salida es una Iglesia 

con los pies cansados y el corazón ardiente. Y eso mismo queremos para 

nuestras parroquias: que se conviertan en “puestos de avanzada” del Reino, en 

oasis para los sedientos, en faros para los que caminan en la oscuridad. 



Este libro está dirigido especialmente a los párrocos, consejos pastorales, 

equipos misioneros y a todos aquellos laicos y laicas que tienen en su corazón 

el deseo de transformar sus parroquias. No pretende ofrecer fórmulas mágicas 

ni recetas universales, porque cada parroquia es un mundo con sus propios 

desafíos, dones y heridas. Lo que sí pretende es ofrecer reflexiones, 

testimonios, propuestas y sueños, nacidos de la experiencia, del caminar con 

comunidades rurales y urbanas, del trabajo cotidiano, y sobre todo, de la 

escucha del Evangelio. 

Nos hemos acostumbrado, a veces sin quererlo, a una pastoral de 

mantenimiento. Una pastoral que repite el calendario anual, que celebra los 

sacramentos como una lista por cumplir, que se encierra en reuniones y 

documentos, mientras afuera la vida pasa. Nos duele reconocerlo, pero hay 

comunidades que ya no sienten a la parroquia como un lugar de encuentro con 

Dios. Y no es por falta de fe del pueblo, sino porque a veces hemos convertido 

la parroquia en un despacho frío, en una estructura que aleja en lugar de 

acercar. 

Este libro quiere ser un grito manso pero firme que nos recuerde que la 

parroquia está llamada a ser un hogar con el fuego encendido, donde todos 

tienen un lugar, donde la Palabra se comparte como pan, y donde el Espíritu 

Santo empuja a salir al encuentro de los demás. 

Una parroquia misionera no es una parroquia perfecta. Es una parroquia 

herida, como el mismo Jesús resucitado que muestra sus llagas. Es una 

comunidad que se atreve a reconocer sus límites, pero que se deja conducir 

por la esperanza. Es una parroquia que sueña en grande, que no se conforma 

con conservar lo que tiene, sino que quiere ser instrumento de salvación para 

todos, especialmente para los que están más lejos. 

Cada capítulo de este libro está pensado para abrir horizontes. 

Reflexionaremos sobre el rol del párroco como pastor y servidor, sobre la 

importancia del consejo pastoral como espacio de discernimiento, sobre cómo 

revitalizar la catequesis, las celebraciones litúrgicas, el compromiso social, la 

vida juvenil y la evangelización digital. Pero, más allá de los temas, lo que 

queremos es inspirar una actitud nueva, un estilo misionero, un corazón en 

camino. 

Panamá, con su riqueza cultural, con sus pueblos en las montañas, con sus 

barriadas llenas de vida y también de dolor, necesita parroquias vivas. No 



podemos resignarnos a lo mínimo. Dios nos llama a lo grande. La 

evangelización no es una tarea más dentro de la parroquia: es su razón de ser. 

Y evangelizar no es solo hablar de Dios, sino hacer presente su amor, su 

justicia, su ternura. 

Querido lector, querida lectora: si estás leyendo estas líneas es porque también 

sueñas con una parroquia distinta. Una parroquia más humana, más fraterna, 

más alegre. Este libro es para ti. Que te acompañe, que te cuestione, que te 

anime. Que sea como una mochila ligera para el camino, pero con lo esencial: 

fe, esperanza y pasión misionera. 

Porque una parroquia en salida es, ante todo, un corazón en camino. 

 

 Capítulo 1: Volver a Jesús, el Misionero del Padre 

Antes de cualquier planificación, de todo consejo pastoral, de cualquier 

estructura o reunión, es necesario volver a Jesús. No a un Jesús teórico, de 

libros o esquemas. Tampoco a un Jesús lejano, guardado en imágenes o 

devociones que lo inmovilizan. Hay que volver al Jesús vivo, al Jesús que 

camina, al Jesús que sale al encuentro, al Jesús misionero del Padre, que 

recorre aldeas y ciudades anunciando una buena noticia: Dios está cerca, y su 

Reino ya está entre nosotros. 

Este primer capítulo es una invitación a mirar a Jesús como el primer y gran 

misionero, como el modelo y motor de toda parroquia. No entenderemos la 

misión si no entendemos primero su corazón. No sabremos cómo ser 

parroquia misionera si no nos dejamos tocar por la manera como Él se acercó 

a los pobres, habló a los excluidos, denunció a los hipócritas y consoló a los 

cansados. Jesús no fundó templos, fundó caminos. Y quien quiere seguirlo, 

debe caminar. 

 Jesús no esperó: salió 

El Evangelio de Marcos dice que “muy de madrugada, cuando todavía estaba 

oscuro, Jesús se levantó, salió y se fue a un lugar solitario para orar” (Mc 

1,35). Y luego, cuando sus discípulos lo buscan porque “todos lo andan 

buscando”, Él responde con una frase que debería estar escrita en las puertas 

de cada parroquia: “Vayamos a otra parte, a los pueblos cercanos, para 

predicar también allí, porque para eso he venido” (Mc 1,38). 



Jesús no se instala. No se acomoda. No se encierra. Jesús sale. Y lo hace no 

por estrategia pastoral, sino por fidelidad al amor del Padre. Sale porque sabe 

que hay muchos que aún no han escuchado una palabra de esperanza, que 

viven sin rumbo, que buscan sentido. 

Si queremos renovar nuestras parroquias, debemos comenzar por esta decisión 

interior: dejar de esperar que la gente venga, y empezar a salir a su encuentro. 

No para imponerles una doctrina, sino para compartirles una vida. No para 

controlar, sino para abrazar. No para llevar respuestas, sino para caminar junto 

a ellos en sus preguntas. 

 Jesús caminó con el pueblo 

Uno de los gestos más hermosos de Jesús es cuando, tras su resurrección, 

camina con los discípulos de Emaús (cf. Lc 24,13-35). No los regaña por 

haberse alejado de Jerusalén. No les lanza sermones ni los condena. 

Simplemente camina a su lado, les pregunta por lo que sienten, escucha sus 

lamentos, comparte su dolor. Y luego, poco a poco, les hace arder el corazón 

con la Palabra. 

Ese es el estilo de la misión. No empieza con respuestas, sino con presencia. 

La parroquia misionera es aquella que no se limita a organizar eventos, sino 

que se hace compañera de camino. Que se sienta a la mesa con los que están 

decepcionados, con los que se han alejado, con los que están heridos. Una 

parroquia que no señala con el dedo, sino que extiende la mano. 

En nuestras comunidades rurales, donde muchas veces la gente vive lejos del 

templo y se siente olvidada, este estilo pastoral es vital. No se trata solo de 

llevar la misa una vez al mes, sino de establecer vínculos reales, duraderos, 

humanos. Se trata de mostrar con hechos que la Iglesia no es una estructura 

lejana, sino una familia que camina junta. 

 Jesús tocó la vida concreta 

Jesús no predicó en abstracto. Habló del grano de mostaza, de la viuda 

insistente, del sembrador, del hijo que se va y regresa, del buen samaritano. 

Sus palabras nacían de la vida. Sabía lo que era el trabajo, la pesca, el hambre, 

la enfermedad. Por eso la gente lo escuchaba: porque hablaba su idioma. 

La parroquia misionera también debe aprender a hablar desde la vida. No 

desde teorías, sino desde el dolor y la esperanza del pueblo. Un campesino que 



lucha con el precio del arroz, una madre que llora porque su hijo cayó en la 

droga, una joven que no encuentra futuro, una abuela que espera al sacerdote 

para confesarse antes de morir… allí está la parroquia, allí debe estar. 

Por eso es tan importante que nuestras homilías, nuestras catequesis, nuestras 

reuniones, estén impregnadas de realidad. Que hablemos el idioma del pueblo, 

que escuchemos sus historias, que respetemos su sabiduría. La gente no 

necesita sermones moralistas ni discursos sofisticados. Necesita pastores con 

alma, parroquias que acompañen, palabras que den sentido. 

 Jesús formó comunidad 

Jesús no hizo la misión solo. Llamó a los Doce, formó discípulos, envió a 

setenta y dos. Los corregía, los animaba, les explicaba las Escrituras, los 

impulsaba a confiar. La misión, para Jesús, no era tarea de héroes individuales, 

sino camino de comunión. 

La parroquia misionera no puede girar en torno al sacerdote. Debe ser una 

comunidad de discípulos donde todos tienen un lugar y una responsabilidad. 

Cada quien con su carisma, su historia, su manera de aportar. El laico no es un 

“ayudante del padre”, sino sujeto activo de evangelización. 

Esto implica una verdadera conversión pastoral. Significa formar, acompañar 

y confiar. Dar espacio para que los dones florezcan. Animar a los que se 

sienten inseguros. No controlar, sino empoderar. La parroquia misionera es 

una red de corazones que trabajan juntos, no una pirámide de poder. 

 Jesús oraba y confiaba 

Finalmente, Jesús no hacía todo desde su fuerza humana. Su vida estaba 

marcada por la oración, por el silencio con el Padre, por la confianza absoluta 

en la voluntad divina. En Getsemaní, cuando todo parecía perderse, dijo: 

“Padre, no se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lc 22,42). Y desde esa 

obediencia, venció la muerte. 

La misión sin oración se convierte en activismo vacío. La parroquia que solo 

hace cosas, pero no ora, se desgasta, se desorienta, se llena de ansiedad. La 

parroquia misionera necesita espacios de encuentro con Dios, momentos de 

adoración, retiros, silencio, descanso espiritual. Porque solo desde la 

experiencia de Dios se puede sostener el fuego de la misión. 



Y, además, la parroquia misionera confía en el Espíritu Santo. No cree que 

todo depende de ella. Sabe que la semilla germina en lo oculto, que el Reino 

avanza, aunque no lo veamos. Por eso no se desanima cuando hay pocas 

vocaciones, cuando no hay presupuesto, cuando algunos se van. Sabe que 

Dios conduce la historia, y eso basta. 

 Una decisión de fondo 

Volver a Jesús, el Misionero del Padre, no es solo el primer capítulo de este 

libro. Es el corazón de todo lo demás. No habrá cambio estructural, 

planificación pastoral ni misión que valga si no nace de una experiencia 

renovada de Jesús. Si no volvemos a enamorarnos de su manera de vivir, de su 

forma de mirar, de su compasión sin límites, todo lo demás será cosmética 

pastoral. 

Y para eso, necesitamos comunidades que contemplen a Jesús en el Evangelio 

con ojos nuevos. Que vuelvan a leer sus palabras con hambre. Que se dejen 

tocar por sus gestos, por su humanidad, por su cercanía. 

Volver a Jesús es volver al fuego. Es volver a ese momento en que Él nos 

llamó por nuestro nombre, cuando sentimos que todo valía la pena por 

seguirlo. Es recordar por qué decidimos servir. Es renovar la alegría de ser 

parroquia, no por obligación, sino por amor. 

 Preguntas para el discernimiento personal y comunitario: 

1. ¿Qué imagen de Jesús predomina en nuestra parroquia: ¿el Jesús cercano y 

misionero, o el Jesús lejano y estático? 

2. ¿Nuestras acciones pastorales nacen del deseo de salir al encuentro o de 

repetir lo que siempre se ha hecho? 

3. ¿Cómo estamos ayudando a nuestra comunidad a tener una experiencia 

viva, profunda y personal de Jesús? 

 

 Capítulo 2: Parroquia, comunidad de comunidades 

En el corazón de la misión de la Iglesia late una verdad profunda: Dios nos 

llama y nos salva en comunidad. Desde el principio, el proyecto de Jesús fue 

comunitario. No formó discípulos para enviarlos solos al mundo, sino que los 



reunió, los acompañó y los envió de dos en dos. La fe cristiana, por naturaleza, 

es relacional, fraterna, enraizada en la vida compartida. 

Sin embargo, en muchas parroquias nos hemos acostumbrado a un modelo 

centralizado. Todo gira en torno al templo principal, a los sacramentos 

celebrados allí, a las reuniones que se hacen en la oficina parroquial. Lo que 

sucede fuera de ese centro suele pasar desapercibido o se reduce a una 

“extensión pastoral” sin autonomía ni dinamismo. 

Este capítulo invita a redescubrir la belleza y la fuerza de una parroquia que 

no se reduce a un edificio o a un grupo limitado de agentes, sino que se 

concibe como una comunidad de comunidades, dispersas en el territorio, pero 

unidas en la fe, en la misión y en la comunión. 

 Volver a las raíces: la Iglesia de los comienzos 

En los Hechos de los Apóstoles encontramos una Iglesia sencilla, cercana, 

viva: “perseveraban unidos en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión 

fraterna, en la fracción del pan y en la oración” (Hch 2,42). No había grandes 

estructuras. Las comunidades se reunían en las casas, compartían el pan, 

cuidaban unos de otros y se sostenían en la fe. Esa es la imagen más pura de lo 

que estamos llamados a ser. 

Inspiradas en ese modelo, nacieron en América Latina las comunidades 

eclesiales de base. No fueron una invención humana, sino una respuesta 

espiritual a las realidades concretas del pueblo. En muchas zonas rurales y 

urbanas, estas pequeñas comunidades se convirtieron en lugares donde la 

Palabra de Dios se hacía vida, donde se tejían lazos de solidaridad, donde los 

laicos asumían un papel activo en la misión. 

Hoy, en pleno siglo XXI, ese modelo sigue teniendo una vigencia profética. 

Nuestras parroquias necesitan descentralizarse, abrirse, confiar en los laicos y 

fortalecer la vida comunitaria en todos los rincones del territorio parroquial. 

No para perder unidad, sino para ganar vitalidad, cercanía y dinamismo 

misionero. 

 De la concentración al compartir 

Una parroquia entendida como “comunidad de comunidades” deja de ser una 

estructura que concentra todo en sí misma. Ya no se trata de un templo con 

servicios, sino de una red de espacios donde la fe se celebra, se transmite y se 



vive cotidianamente. Cada sector, cada barrio, cada capilla, cada grupo de 

oración o catequesis es parte esencial del cuerpo eclesial. 

Esta forma de entender la parroquia tiene enormes beneficios: 

- Facilita la participación activa del pueblo de Dios, especialmente donde el 

sacerdote no puede estar presente de manera continua. 

- Promueve la corresponsabilidad: cada comunidad asume su parte en la 

misión. 

- Permite una evangelización más cercana y encarnada, pues cada comunidad 

responde a su contexto. 

- Refuerza el sentido de pertenencia, ya que cada persona se siente parte viva 

de algo mayor. 

Pasar de un modelo centralizado a uno descentralizado requiere humildad y 

apertura. El sacerdote deja de ser el único protagonista para convertirse en 

animador y acompañante de un cuerpo que vive en muchos lugares al mismo 

tiempo. Es un cambio que exige formación, paciencia y confianza en el 

Espíritu Santo. 

Una necesidad pastoral, no un lujo 

En las zonas rurales, donde muchas veces las comunidades están separadas 

por horas de camino, donde la misa puede celebrarse solo una vez al mes, esta 

visión no es solo una opción: es una necesidad pastoral urgente. Si la 

parroquia no forma líderes locales, si no anima la vida de fe en las pequeñas 

comunidades, corre el riesgo de volverse ausente e irrelevante. 

También en las zonas urbanas, donde el anonimato y el individualismo tienden 

a despersonalizar la vida, crear comunidades pequeñas que se reúnan a 

compartir la Palabra, a rezar, a actuar solidariamente, puede regenerar el tejido 

social y eclesial. La vida de fe necesita calor humano, cercanía, vínculos 

verdaderos. 

Además, una parroquia que es comunidad de comunidades es mucho más 

resiliente. Cuando una parte se debilita, las otras pueden sostenerla. Cuando 

hay una necesidad, se responde en red. El cuerpo entero se fortalece cuando 

todos sus miembros están vivos y activos. 

 Caminar hacia una parroquia descentralizada 



Este modelo no se impone de la noche a la mañana. Se construye. Se 

acompaña. Requiere un proceso. Algunos pasos pueden facilitar ese camino: 

1. Conocer el territorio parroquial: muchas veces no sabemos cuántos sectores, 

barrios o capillas integran la parroquia. Es necesario visitarlos, escuchar sus 

historias, entender sus realidades. 

2. Identificar y formar líderes comunitarios: siempre hay personas con 

carisma, entrega y capacidad. Hay que confiar en ellos, acompañarlos, darles 

formación bíblica, litúrgica y pastoral. 

3. Reconocer la autonomía pastoral de las comunidades: aunque formen parte 

de una misma parroquia, cada comunidad puede organizar su catequesis, sus 

celebraciones de la Palabra, sus actividades solidarias 

4. Promover encuentros periódicos entre comunidades: no para uniformar, 

sino para compartir experiencias, celebrar la unidad, enriquecerse 

mutuamente. 

5. Descentralizar las decisiones y la gestión: confiar en las comunidades para 

que asuman ciertas responsabilidades fortalece la corresponsabilidad y el 

sentido de Iglesia. 

6. Celebrar la vida de cada comunidad: desde la liturgia dominical hasta los 

medios de comunicación parroquiales, es importante que se visibilice y valore 

la vida de todas las comunidades. 

 Cuidar la comunión en la diversidad 

Este modelo, sin embargo, no está exento de tensiones. Puede haber 

diferencias entre comunidades, celos, reclamos, desequilibrios. Por eso es 

clave cultivar una espiritualidad de comunión. Saber que no competimos entre 

comunidades, sino que nos complementamos. Que no se trata de cuál tiene 

más gente o recursos, sino de cómo servimos mejor al Reino de Dios. 

El párroco y el consejo pastoral tienen aquí un rol fundamental: ser guardianes 

de la unidad, mediadores, animadores. La unidad no es uniformidad. La 

verdadera comunión eclesial abraza la diversidad con amor, respeto y visión 

común. 

 La parroquia como un corazón con muchos latidos 



Imaginemos una parroquia donde cada comunidad tiene vida propia. Donde en 

cada barrio hay un grupo de oración, una catequesis viva, una red de 

solidaridad. Donde el sacerdote no es el único evangelizador, sino que es 

acompañado por decenas de líderes que caminan junto a su pueblo. Donde las 

distancias no dividen, sino que enriquecen. 

Esa parroquia no será una estructura fría ni una oficina de sacramentos. Será 

un corazón con muchos latidos, una red que abraza a todos, una comunidad de 

comunidades que respira el Evangelio en todas sus formas. 

La fuerza de la parroquia no está solo en su templo ni en la cantidad de 

actividades que organiza, sino en su capacidad de generar vida comunitaria en 

cada rincón de su territorio. Cuando esto sucede, la parroquia se vuelve 

verdaderamente misionera, porque ya no espera que la gente venga, sino que 

vive y actúa donde la gente está. 

 Preguntas para el discernimiento pastoral 

1. ¿Cómo está distribuido el territorio de nuestra parroquia? ¿Conocemos 

realmente nuestras comunidades? 

2. ¿Qué espacios tienen las comunidades para organizarse, formarse y crecer? 

3. ¿Fomentamos una pastoral de comunión o seguimos centrados solo en la 

estructura del templo? 

4. ¿Qué pasos concretos podemos dar para fortalecer la vida comunitaria en 

todos los sectores? 

 

 Capítulo 3: El párroco como pastor con olor a oveja 

Una de las imágenes más poderosas y conmovedoras del ministerio sacerdotal 

fue ofrecida por el Papa Francisco al inicio de su pontificado: “Este es el 

tiempo de la misericordia. ¡Qué hermoso es un pastor con olor a oveja, que 

vive en medio de su pueblo!”. Esa expresión, sencilla y gráfica, ha calado 

hondo en el corazón de muchos, porque nos recuerda lo esencial del ministerio 

pastoral: la cercanía. 

El párroco, en una parroquia misionera, no es un gerente, ni un simple 

administrador de sacramentos, ni un burócrata de lo sagrado. Es pastor, padre, 

hermano, servidor y caminante junto a su pueblo. Su presencia no debe 



imponerse por jerarquía, sino ganar autoridad desde la humildad, la escucha y 

la entrega. 

Este capítulo reflexiona sobre el papel del párroco como pastor misionero, 

como imagen viva de Jesús, el Buen Pastor, en medio de una comunidad 

concreta, con rostros, nombres, dolores y esperanzas 

 El pastor que conoce a sus ovejas 

Jesús dijo: “Yo soy el buen pastor; conozco a mis ovejas y ellas me conocen” 

(Jn 10,14). Conocer no es solo saber nombres o registrar sacramentos. 

Conocer es entrar en la vida del otro con respeto, compasión y ternura. Es 

compartir la alegría de un bautizo, el dolor de una enfermedad, la esperanza de 

un joven que empieza a soñar. 

El párroco, especialmente en contextos rurales o periféricos, debe estar 

dispuesto a caminar entre la gente, a dejarse invitar a un café en una casa 

humilde, a bendecir una parcela, a escuchar con paciencia historias largas. 

Porque cada encuentro, por más simple que parezca, es un acto pastoral 

profundo. La cercanía transforma. La gente recuerda más una visita del padre 

cuando murió la abuela, que cien sermones bien preparados. 

No se trata de estar en todas partes, porque eso no es humanamente posible. Se 

trata de cultivar un estilo pastoral que pone a la persona en el centro, que 

valora cada relación, que no se esconde tras el escritorio o entre papeles. 

 El pastor que acompaña y forma 

Una parroquia misionera necesita líderes. Y los líderes no nacen de la nada: se 

forman, se acompañan, se animan. El párroco debe ser ante todo un formador 

de discípulos, alguien que no se encierra en el protagonismo, sino que tiene la 

sabiduría y la humildad de formar, delegar y confiar. 

Muchos sacerdotes, con las mejores intenciones, terminan centralizando todo 

por miedo a que las cosas “no salgan bien”. Pero la misión no requiere 

perfección: requiere entrega y comunión. No es necesario que el párroco lo 

haga todo, sino que sepa descubrir los dones de su gente, y tenga la paciencia 

de enseñar, corregir y alentar. 

Formar líderes no es solo dar charlas o cursos. Es caminar junto a ellos. Es 

compartir la vida. Es enseñar con el ejemplo. Es confiar incluso cuando hay 



errores. Porque el protagonismo de los laicos en la parroquia no es una 

concesión: es una necesidad misionera. 

 El pastor que sirve, no que domina 

Jesús fue claro: “El que quiera ser grande entre ustedes, que se haga servidor 

de todos” (Mt 20,26). El modelo de liderazgo de Jesús es el servicio. El 

sacerdote, por tanto, no está para ser servido, sino para servir. No debe buscar 

poder, prestigio o comodidad. Su autoridad nace de su entrega, de su 

disponibilidad, de su compasión. 

Una parroquia misionera necesita pastores con corazón humilde, que no se 

avergüencen de cargar sillas, de limpiar después de una actividad, de sentarse 

con los que nadie escucha. El pueblo sabe reconocer cuándo su pastor es 

auténtico. No se deja engañar por títulos o palabras bonitas. El pastor que 

sirve con alegría, que es sencillo, que se hace uno con su gente, gana un 

respeto profundo y duradero. 

El clericalismo, por el contrario, es uno de los grandes males que apagan la 

vida parroquial. Cuando el sacerdote se cree superior, cuando impone sin 

dialogar, cuando habla mucho, pero escucha poco, cuando desconfía del 

pueblo, la parroquia se enfría. Se vuelve una institución rígida, lejana, sin 

alma. 

 El pastor con los pies en la tierra y el corazón en Dios 

El párroco está llamado a ser un puente entre el cielo y la tierra. Debe conocer 

la realidad concreta de su comunidad: la pobreza, la violencia, las injusticias, 

las luchas cotidianas. Pero también debe estar arraigado en Dios. Su fuerza no 

viene de su agenda ni de sus estrategias, sino de su intimidad con el Señor. 

La oración personal, la Eucaristía celebrada con reverencia, la escucha diaria 

de la Palabra, son el alimento del pastor. No puede dar lo que no vive. Un 

sacerdote agotado espiritualmente, que solo trabaja pero no ora, termina 

cayendo en el activismo, en la frustración o en el desgaste. Necesita cuidar su 

alma, no como lujo personal, sino como fuente de fecundidad pastoral. 

Además, necesita cultivar la alegría. La alegría del Evangelio, que no es una 

sonrisa superficial, sino la profunda convicción de que Cristo vive y camina 

con nosotros. Un párroco alegre, que canta con su gente, que ríe con los niños, 

que se emociona en una celebración, contagia esperanza. 



 El pastor que promueve la sinodalidad 

En tiempos del Sínodo sobre la sinodalidad, la figura del párroco adquiere una 

nueva profundidad: ya no es un “jefe” que decide todo, sino un hermano entre 

hermanos, que anima el discernimiento comunitario. La sinodalidad es la 

manera de ser Iglesia en este tiempo: una Iglesia que camina junta, que 

escucha, que dialoga, que se deja guiar por el Espíritu en comunidad. 

El párroco sinodal es aquel que: 

- Escucha activamente a su comunidad y no teme que lo interpelen. 

- Anima el consejo pastoral y le da un papel real en el discernimiento. 

- Fomenta la participación de todos, especialmente de los más humildes. 

- Se deja también acompañar y corregir, sabiendo que no lo sabe todo ni lo 

puede todo. 

Una parroquia sinodal se construye cuando el pastor deja de ser el único que 

habla y empieza a escuchar la voz del pueblo de Dios. 

 Desafíos y luces 

Ser párroco hoy no es tarea fácil. Las exigencias son muchas: administrativas, 

pastorales, humanas, espirituales. Muchas veces hay poco apoyo, grandes 

expectativas, y el riesgo de la soledad. Pero también hay una gracia inmensa 

en poder acompañar a un pueblo concreto, en ver cómo crece la fe, en ser 

testigo del paso de Dios en la vida de los demás. 

El secreto está en no caminar solo. Buscar espacios de fraternidad sacerdotal, 

pedir ayuda, aprender a delegar, dejarse animar por otros. Y, sobre todo, 

recordar cada día que no somos los dueños de la parroquia, sino sus 

servidores. 

 Preguntas para el discernimiento pastoral 

1. ¿Mi estilo como párroco refleja la cercanía de Jesús Buen Pastor? 

2. ¿Conozco realmente a las personas y comunidades de mi parroquia? 

3. ¿Confío en los laicos? ¿Los formo y ánimo, o me reservo todo? 

4. ¿Cómo cuido mi vida espiritual y mi alegría sacerdotal? 

5. ¿Fomento la participación, la sinodalidad y la corresponsabilidad? 



 

 Capítulo 4: Consejo Pastoral: Discernir y caminar juntos 

En una Iglesia sinodal, donde todos caminamos juntos, el Consejo Pastoral 

Parroquial no es una formalidad ni un grupo más en la estructura eclesial. Es 

un espacio sagrado de comunión y discernimiento, donde el Espíritu Santo 

puede hablar a través del diálogo, la escucha, el intercambio de experiencias y 

la búsqueda compartida de la voluntad de Dios para la comunidad. 

En una parroquia misionera, el consejo pastoral no debe ser un “grupo 

selecto” que se reúne para escuchar informes o aprobar lo que el párroco ya ha 

decidido. No. Debe ser un instrumento vivo de participación, 

corresponsabilidad y misión, donde se discierne, se sueña, se organiza y se 

acompaña la vida pastoral. 

Este capítulo busca redescubrir la belleza de este consejo como espacio de 

sinodalidad, una palabra que significa exactamente eso: caminar juntos. Y en 

este camino, nadie va adelante solo, nadie queda atrás, nadie es prescindible. 

 La Iglesia, escuela de comunión 

El Concilio Vaticano II nos recordó que la Iglesia no es una pirámide rígida, 

sino un Pueblo de Dios en el que todos, desde su vocación y carisma, tienen 

un papel que desempeñar. La comunión no se vive solo en la liturgia; también 

se construye en la forma en que tomamos decisiones, en cómo nos 

organizamos, en cómo nos escuchamos unos a otros. 

El Papa Francisco, en Evangelii Gaudium, afirma con fuerza: “La parroquia 

no es una estructura caduca, precisamente porque tiene una gran plasticidad; 

puede tomar formas muy diversas que requieran la docilidad y la creatividad 

misionera del pastor y de la comunidad” (EG 28). 

El consejo pastoral es una de esas formas que pueden adaptarse, crecer y 

renovarse según las necesidades, pero siempre con un mismo objetivo: 

discernir lo que el Espíritu dice a la comunidad parroquial. No es simplemente 

“dar ideas”, sino buscar juntos lo que Dios quiere para este momento y lugar 

concreto. 

 ¿Qué es el Consejo Pastoral Parroquial? 



Según el Código de Derecho Canónico (c. 536), el consejo pastoral “es un 

organismo consultivo mediante el cual los fieles, junto con el párroco, prestan 

su ayuda en la actividad pastoral”. Aunque su función sea consultiva, su valor 

es profundo, porque representa la voz de la comunidad, y es allí donde el 

pastor puede escuchar, dialogar, corregir rumbos y fortalecer decisiones. 

Un consejo pastoral bien formado y dinámico: 

- Ayuda a evaluar la realidad pastoral de la parroquia. 

- Discierne prioridades pastorales con visión misionera. 

- Planifica y revisa las acciones de evangelización. 

- Escucha las necesidades del pueblo. 

- Fortalece la comunión entre los grupos parroquiales. 

Este consejo debe tener una composición representativa de toda la parroquia: 

laicos, hombres y mujeres, jóvenes, líderes de comunidades, catequistas, 

animadores litúrgicos, representantes de grupos sociales o culturales, y 

personas que aporten desde su experiencia de fe y servicio. Su riqueza está en 

la diversidad. 

 El arte de discernir en comunidad 

El discernimiento comunitario no es fácil. Supone renunciar a imponer ideas, 

aprender a escuchar, respetar los silencios, acoger puntos de vista diferentes y 

buscar juntos lo que construye y edifica. En tiempos de prisas, de agendas 

llenas, de decisiones rápidas, el discernimiento comunitario puede parecer 

lento. Pero es profundamente evangélico. 

Discernir no es solo debatir. Es orar, escuchar la Palabra, mirar la realidad con 

los ojos de Dios, y confiar en que el Espíritu también habla a través de los 

otros. Por eso, las reuniones del consejo pastoral deben tener una dimensión 

espiritual, no solo organizativa. Comenzar con la oración, reflexionar desde el 

Evangelio, y tomar decisiones desde el sentir común del grupo, no desde la 

lógica del poder. 

En el consejo pastoral nadie está por encima de los demás. Tampoco el 

sacerdote. Él preside, sí, pero como quien anima y escucha, no como quien 

impone. La voz del párroco tiene peso, pero también la del catequista, la de la 



madre de familia, la del joven comprometido. Todos son miembros del mismo 

cuerpo. 

 Pasos para revitalizar un consejo pastoral 

Muchas veces, los consejos pastorales se debilitan o desaparecen porque se 

vuelven rutinarios, porque no se les da verdadero espacio de acción, o porque 

no se renuevan. Para que este consejo sea realmente un lugar de 

discernimiento y misión, es necesario: 

1. Elegir miembros con vocación de servicio y fe viva, no solo por 

compromiso social o visibilidad. 

2. Renovar periódicamente su composición, para que no se convierta en un 

“grupo cerrado”. 

3. Formar a sus integrantes en espiritualidad, misión y sinodalidad, no solo en 

organización. 

4. Tener reuniones regulares, bien preparadas y enfocadas en temas concretos, 

no reuniones eternas sin dirección. 

5. Fomentar el respeto mutuo y la escucha profunda, evitando el autoritarismo 

y los monólogos. 

6. Tomar decisiones en comunión, aunque no todos estén de acuerdo en todo. 

El consenso es fruto de la humildad y el diálogo. 

7. Evaluar periódicamente lo que se ha hecho y lo que se ha dejado de hacer, 

desde la fe y no desde el juicio. 

El consejo pastoral no puede convertirse en un club de debates. Su finalidad es 

hacer que la parroquia crezca en misión, en organización fraterna y en 

fidelidad al Evangelio. 

 Consejo pastoral y comunidades locales 

En una parroquia que es comunidad de comunidades, el consejo pastoral no 

puede quedarse en el centro parroquial. Debe tener una mirada amplia y 

descentralizada, que escuche lo que pasa en las capillas, en los barrios, en los 

grupos que se reúnen lejos del templo. 

Es importante que haya una comunicación constante entre el consejo y las 

comunidades. Que cada reunión incluya una parte donde se escuchen las voces 



del territorio, que se recojan inquietudes, propuestas, necesidades. Así, el 

consejo no se encierra, sino que late al ritmo de toda la parroquia. 

Además, en parroquias grandes o con zonas rurales, puede ser útil promover 

consejos pastorales zonales o comunitarios, más pequeños, donde se discutan 

temas locales que luego se elevan al consejo parroquial general. Esto fortalece 

la participación y la cercanía 

 La sinodalidad como camino misionero 

El verdadero fruto del consejo pastoral es una parroquia que vive la 

sinodalidad no solo como estructura, sino como estilo de vida. Una parroquia 

que escucha a su gente, que se deja interpelar por la realidad, que camina sin 

dejar a nadie atrás, que se renueva desde dentro con el fuego del Espíritu. 

Porque al final, la sinodalidad no es una moda ni un proyecto de escritorio. Es 

el modo de ser Iglesia que más se parece a Jesús y a sus discípulos. Una 

Iglesia que no manda desde arriba, sino que camina al lado. Que no controla, 

sino que acompaña. Que no teme la diversidad, sino que la abraza como don. 

 Preguntas para el discernimiento comunitario 

1. ¿Existe un consejo pastoral en nuestra parroquia? ¿Qué tan activo y 

representativo es? 

2. ¿Qué estilo de liderazgo se vive dentro del consejo? ¿Hay escucha, 

participación, diálogo? 

3. ¿Qué frutos pastorales ha generado? ¿Cómo podemos revitalizarlo? 

4. ¿Refleja el consejo pastoral la riqueza y diversidad de nuestra comunidad? 

 

 Capítulo 5: La parroquia como centro de evangelización 

La parroquia no puede ser un simple punto de servicios religiosos. No puede 

reducirse a un lugar donde la gente acude para “cumplir” con los sacramentos, 

resolver un trámite, o buscar al sacerdote cuando hay una emergencia. La 

parroquia debe ser, ante todo, un centro vivo de evangelización, donde se 

anuncia, se celebra y se testimonia el amor de Dios. 

En el corazón de la parroquia misionera está la pasión por evangelizar, 

entendida no como una actividad más, sino como el alma de toda acción 



pastoral. Evangelizar no es solamente predicar desde el púlpito; es compartir 

con la vida y con palabras la alegría del Evangelio, es llegar a los corazones, 

especialmente de los que están lejos, heridos, perdidos o indiferentes. 

Una parroquia que no evangeliza corre el riesgo de volverse autorreferencial, 

de vivir para sí misma, de encerrarse en la rutina de siempre. Pero una 

parroquia que tiene como centro la misión, renace, se sacude, se vuelve 

dinámica, se llena de esperanza y da fruto en abundancia. 

 Evangelizar desde el encuentro personal con Jesús 

Todo comienza allí: en el encuentro personal con Jesús vivo. No se trata solo 

de saber doctrina, sino de experimentar en lo profundo del alma que Cristo me 

ama, me busca, me perdona, me transforma. Solo quien se ha sentido tocado 

por ese amor, tiene el deseo ardiente de compartirlo. 

Por eso, el primer paso para que una parroquia sea evangelizadora es que sus 

agentes pastorales —sacerdote, catequistas, ministros, animadores, 

misioneros— vivan esa experiencia de fe personal. Evangeliza el que arde. 

Evangeliza el que ama. Evangeliza el que ha descubierto que su vida tiene 

sentido en Cristo. 

No podemos dar lo que no tenemos. Por eso, antes de pensar en actividades 

misioneras, hay que cultivar el fuego interior: oración, Eucaristía vivida con 

intensidad, lectura orante de la Palabra, acompañamiento espiritual, vida en 

comunidad. 

 Evangelizar con un corazón que sale 

El Papa Francisco insiste: “Prefiero una Iglesia accidentada, herida y 

manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro” 

(Evangelii Gaudium, 49). Evangelizar implica salir del templo y encontrarse 

con la gente allí donde está: en sus casas, en las calles, en los trabajos, en las 

escuelas, en los mercados, en los lugares de sufrimiento. 

Una parroquia evangelizadora no espera que la gente venga: va al encuentro. 

Organiza misiones populares, visitas casa por casa, celebraciones en las 

comunidades alejadas, jornadas de escucha, espacios de diálogo. No le teme a 

los lugares difíciles. No se queda en la comodidad de lo conocido. 

El estilo de evangelización de Jesús fue el de la cercanía: tocaba a los 

enfermos, hablaba con las mujeres, se sentaba a la mesa con los pecadores, 



caminaba con los pobres. Ese debe ser también el estilo de la parroquia: 

proximidad, ternura, mirada que dignifica. 

 Evangelizar desde la realidad del pueblo 

Cada parroquia tiene su propio rostro: hay comunidades campesinas, barrios 

urbanos, pueblos costeros, zonas indígenas, contextos interculturales. La 

evangelización no puede ser uniforme, ni copiar modelos de otras realidades. 

Debe encarnarse en el lugar donde se vive, hablar el idioma del pueblo, 

respetar su cultura, su historia, sus luchas. 

Una parroquia evangelizadora escucha la realidad: ¿qué angustia a la gente?, 

¿qué sueñan?, ¿qué heridas cargan?, ¿qué signos de esperanza aparecen?, ¿qué 

desafíos se viven? 

Solo así se puede anunciar un Evangelio que ilumine la vida concreta. De lo 

contrario, se corre el riesgo de dar respuestas a preguntas que nadie se está 

haciendo. La evangelización tiene que conectar con la vida real de la gente 

Por eso, es fundamental fomentar espacios de diálogo comunitario, encuestas 

pastorales, visitas familiares, encuentros en las casas. Es en el contacto con la 

vida donde se descubre cómo hablar de Dios de un modo que toque el 

corazón. 

 Evangelizar en todas las dimensiones de la parroqui 

Evangelizar no es solo predicar. Todo lo que se hace en la parroquia debe ser 

evangelizador: la liturgia, la catequesis, la acción social, la organización, la 

manera de atender al público, la estética del templo, el modo en que se 

convive en las reuniones. 

Evangeliza el saludo del portero, la sonrisa de quien recibe, la claridad de los 

horarios, la limpieza del templo, la acogida en los sacramentos, el tono de la 

homilía, la alegría de una fiesta patronal, el respeto por los pobres. 

Una parroquia misionera revisa todo su quehacer a la luz de la misión. ¿Esta 

actividad ayuda a acercar a Cristo? ¿Este grupo vive con alegría el Evangelio? 

¿Esta estructura facilita el encuentro con Dios? Si la respuesta es “no”, 

entonces hay que cambiar. No por capricho, sino por fidelidad al mandato de 

Jesús. 

 Evangelizar formando discípulos, no solo asistentes 



La parroquia no debe conformarse con “llenar la iglesia”. El objetivo no es 

tener muchos asistentes a misa, sino formar discípulos misioneros, hombres y 

mujeres que vivan su fe con compromiso, que crezcan espiritualmente y que 

estén dispuestos a anunciar con su vida el amor de Dios. 

Por eso, la formación permanente es esencial. Cada grupo debe tener un 

proceso formativo. No basta con ser servidor del altar, catequista o ministro. 

Es necesario ofrecer retiros, encuentros de oración, formación bíblica, talleres 

de liderazgo cristiano, espacios de discernimiento y acompañamiento 

Evangeliza una parroquia que forma cristianos maduros, convencidos, alegres, 

serviciales. No evangeliza una parroquia que acumula funciones sin sentido, 

actividades sin alma o grupos que compiten entre sí. 

 Evangelizar con creatividad y alegría 

La evangelización debe estar impregnada de belleza, creatividad y gozo. No se 

trata de imponer, sino de seducir desde la alegría del Evangelio. Cada 

parroquia puede encontrar formas novedosas, adaptadas a su realidad: teatro, 

música, murales, redes sociales, ferias de la fe, campañas solidarias, 

celebraciones al aire libre, procesiones vivas, talleres con niños y jóvenes. 

Lo importante no es hacer cosas espectaculares, sino que cada actividad sea un 

verdadero anuncio de la buena noticia. A veces, una visita sencilla con una 

oración basta para tocar un corazón. Otras veces, una gran misión popular 

transforma un barrio entero 

El Espíritu Santo da los carismas. La parroquia evangelizadora los acoge, los 

discierne y los pone al servicio del Reino. 

 La clave: una pastoral de misión permanente 

No se trata de hacer “una misión” cada cinco años. La parroquia misionera 

vive en estado permanente de misión. Todo el año, en cada grupo, en cada 

actividad, en cada rincón, se busca llegar a los alejados, acompañar a los que 

sufren, despertar la fe dormida, ofrecer el perdón, anunciar la esperanza. 

Esa es la verdadera conversión pastoral que la Iglesia pide: pasar de una 

pastoral de mantenimiento a una pastoral misionera. Es decir, dejar de 

concentrarse solo en los que ya están dentro, para salir en busca de los que 

están fuera. 



Esta conversión requiere oración, valentía, revisión de estructuras, formación 

del clero y los laicos, y sobre todo, una gran confianza en la acción del 

Espíritu Santo. 

 Preguntas para el discernimiento pastoral 

1. ¿Nuestra parroquia evangeliza o simplemente mantiene lo que ya existe? 

2. ¿Qué rostro tiene nuestra evangelización: cercano, encarnado, alegre o 

distante y rutinario? 

3. ¿La evangelización es el centro de nuestra pastoral, o solo una actividad 

entre muchas? 

4. ¿Cómo podemos llegar a quienes nunca pisan la iglesia? 

5. ¿Estamos formando discípulos misioneros o solo “usuarios” de los servicios 

parroquiales? 

 

 Capítulo 6: Liturgia viva, participativa y significativa 

La liturgia es el corazón de la vida parroquial. Es allí donde la comunidad se 

reúne, se encuentra con el Señor, escucha su Palabra, celebra su presencia, y 

se fortalece para la misión. Pero una liturgia que no toca el corazón, que no 

conecta con la vida, que se vuelve repetitiva, rígida o incomprensible, corre el 

riesgo de convertirse en un acto vacío. 

La parroquia misionera no puede conformarse con una liturgia que solo 

“cumple” con el rito. Está llamada a vivir y ofrecer celebraciones vivas, 

participativas y profundamente significativas, donde el pueblo de Dios se 

sienta verdaderamente parte de lo que celebra, donde la Palabra ilumine la 

vida y donde los signos hablen con fuerza. 

Este capítulo quiere ayudarnos a redescubrir el valor de la liturgia no como 

algo externo o exclusivo del sacerdote, sino como una experiencia comunitaria 

que alimenta la fe y envía al mundo. Porque una parroquia que celebra con el 

corazón, evangeliza con poder. 

 La liturgia no es un espectáculo, es encuentro 

En muchas comunidades, especialmente en las más alejadas, la liturgia 

dominical es el único momento fuerte de la semana. Es allí donde se 



reencuentran vecinos, se bendicen los frutos del trabajo, se lloran los muertos, 

se celebra la vida. La misa no es solo una obligación: es una necesidad 

espiritual y comunitaria. 

Sin embargo, cuando las celebraciones se vuelven monótonas, con cantos sin 

alma, homilías largas o desconectadas de la realidad, gestos que no se 

entienden, o una actitud pasiva de la asamblea, se corre el riesgo de que la 

liturgia pierda su fuerza evangelizadora. 

La liturgia es encuentro con el Resucitado, pero también con los hermanos. Es 

memoria viva de lo que Jesús hizo y sigue haciendo. Es un acto de fe, pero 

también de comunión. Es alimento para el alma, pero también impulso para la 

vida. 

Por eso, la parroquia misionera cuida sus celebraciones como lo más precioso, 

no desde el formalismo, sino desde el amor. 

 La participación activa del Pueblo de Dios 

El Concilio Vaticano II lo dijo con claridad: “La liturgia es la cumbre a la cual 

tiende la acción de la Iglesia, y al mismo tiempo la fuente de donde emana 

toda su fuerza” (Sacrosanctum Concilium, 10). Pero también insistió en que la 

liturgia debe vivirse con “participación plena, consciente y activa”. 

La misa no es un monólogo del sacerdote. Es un diálogo sagrado entre Dios y 

su pueblo. Por eso, hay que fomentar la participación de todos: lectores bien 

preparados, ministros responsables, coros que canten desde el corazón, 

servidores atentos, asambleas que respondan con fe y entusiasmo. 

En comunidades rurales, muchas veces los recursos son limitados: no hay 

coros numerosos ni infraestructuras ideales. Pero eso no impide que haya 

celebraciones auténticas, sencillas y profundas, donde cada uno siente que 

tiene un lugar. 

Una liturgia viva incluye los rostros, los cantos, los símbolos, el lenguaje y las 

alegrías del pueblo. No se impone desde fuera: se construye con todos. 

 La Palabra de Dios que ilumina la vida 

Una parroquia misionera ama, proclama y explica la Palabra con profundidad. 

La liturgia de la Palabra no es una introducción para “llegar a lo importante”. 



Es parte esencial de la celebración, porque Dios sigue hablando hoy a su 

pueblo. 

La proclamación debe hacerse con cuidado, con claridad, con reverencia. Los 

lectores necesitan preparación, no solo técnica, sino espiritual. Y la homilía 

del sacerdote debe ser una explicación sencilla, actual, concreta y 

esperanzadora, que ayude a unir la Palabra con la vida diaria. 

Una buena homilía no es un discurso académico, ni un regaño, ni una 

repetición de ideas abstractas. Es un acto de amor pastoral, donde el sacerdote 

se convierte en puente entre la Palabra y la vida del pueblo. 

Jesús hablaba con parábolas, con imágenes del campo, del hogar, de la vida. 

Así también debe hacerlo el párroco: hablar el lenguaje del corazón, sin miedo 

a la emoción ni a la ternura. 

 La liturgia y los signos que tocan el alma 

La liturgia habla a través de signos: el agua que purifica, la luz que ilumina, el 

pan que alimenta, el abrazo que reconcilia. Cuando los signos se viven con 

sentido, tocan lo profundo del alma. Pero cuando se repiten sin alma o sin 

preparación, pierden su poder transformador. 

En la parroquia misionera, se cuida la calidad de los signos, pero sobre todo su 

profundidad espiritual. No se necesita lujo ni ostentación. Basta con que los 

gestos sean auténticos, los objetos estén dignamente dispuestos, y los signos 

sean comprendidos. 

Un bautismo en una pila de barro en medio de una comunidad campesina 

puede ser más impactante que una celebración fría en una catedral. Porque lo 

que da vida no es el adorno, sino el Espíritu que actúa a través del signo. 

 Los tiempos litúrgicos como camino de fe 

La parroquia que vive la liturgia como camino evangelizador aprovecha todo 

el año litúrgico como un itinerario de conversión y renovación. Adviento, 

Navidad, Cuaresma, Pascua, Tiempo Ordinario… no son ciclos repetitivos, 

sino momentos sagrados que ayudan a crecer en la fe. 

Una buena preparación litúrgica permite que cada tiempo tenga su riqueza, 

que la comunidad se sienta guiada por la Palabra, que se vivan celebraciones 

significativas y que los símbolos ayuden a profundizar el misterio. 



Además, las fiestas patronales, las celebraciones marianas, las 

peregrinaciones, las procesiones, son también oportunidades misioneras. Si se 

preparan bien, con espiritualidad, participación y alegría, se convierten en 

verdaderas expresiones de fe popular que evangelizan con fuerza. 

 Cuidar lo pequeño, hacer grande lo esencial 

La parroquia misionera es capaz de celebrar con profundidad una misa en la 

capilla más sencilla, bajo un árbol o en una casa humilde. Porque no se trata 

del lugar, sino del corazón. Lo esencial es que la comunidad sienta que allí, en 

ese momento, el Señor está en medio de ellos. 

Por eso, es importante cuidar los detalles: que el altar esté limpio, que la 

música sea digna, que el ambiente ayude a la oración, que los participantes 

conozcan lo que se va a celebrar. Pero también que se cuide el clima espiritual, 

la alegría de la acogida, el silencio orante, el respeto y la fraternidad. 

 La liturgia que impulsa a la misión 

La misa termina con un envío: “Vayan en paz”. No es solo un saludo. Es una 

orden misionera. La liturgia no nos encierra en el templo: nos lanza al mundo, 

nos empuja a vivir lo que hemos celebrado. 

Una parroquia que celebra bien, vive mejor. Porque la Eucaristía forma 

discípulos que aman, que sirven, que anuncian, que se comprometen. Por eso, 

es fundamental que las celebraciones no se queden solo en lo sagrado, sino 

que transformen la vida diaria. 

Una comunidad que comulga con el Cuerpo de Cristo, debe convertirse en pan 

partido para los demás. Esa es la lógica del Evangelio: lo que celebramos, lo 

vivimos. 

 Preguntas para el discernimiento pastoral 

1. ¿Cómo se viven nuestras celebraciones litúrgicas? ¿Son vivas, 

participativas, profundas? 

2. ¿Qué tan involucrada está la comunidad en la preparación y animación de la 

liturgia? 

3. ¿La homilía conecta con la vida del pueblo? ¿Se prepara desde la oración y 

el amor? 



4. ¿Los signos litúrgicos son comprendidos, valorados y vividos con sentido? 

5. ¿La liturgia de nuestra parroquia impulsa realmente a la misión? 

 

 Capítulo 7: La parroquia y su compromiso social 

Una parroquia que celebra la fe pero ignora el dolor del pueblo, es una 

parroquia incompleta. Una comunidad cristiana que reza, pero no se 

compromete con la justicia, que canta alabanzas, pero no escucha el clamor de 

los pobres, corre el riesgo de vivir un cristianismo desencarnado, alejado del 

Evangelio de Jesús. 

La parroquia misionera no puede reducir su misión a los sacramentos ni a la 

catequesis. Está llamada a ser signo del Reino en medio del mundo, sal que da 

sabor, luz que alumbra la oscuridad, fermento que transforma la masa. Y eso 

implica tener una clara y activa dimensión social, profundamente enraizada en 

el Evangelio. 

Jesús no fue indiferente al sufrimiento humano. Tocó a los enfermos, dio de 

comer a los hambrientos, defendió a las mujeres, lloró con los que lloraban, 

denunció a los poderosos que oprimían al pueblo. Su fe era acción, y su amor 

era concreto. La parroquia que quiere parecerse a Jesús no puede cerrar los 

ojos ante la injusticia. 

 El Evangelio, motor del compromiso social 

A veces, en ciertos ambientes eclesiales, se ha presentado una falsa dicotomía 

entre evangelización y acción social, como si fueran cosas distintas. Pero el 

Evangelio no se puede anunciar sin compromiso con el prójimo. No existe una 

fe verdadera que no se traduzca en amor activo, en defensa de la vida, en 

promoción de la dignidad humana. 

El mismo Jesús lo dejó claro en la parábola del buen samaritano (cf. Lc 10,25-

37). El verdadero creyente no es el que solo reza, sino el que se detiene ante el 

que sufre, se acerca, cura, carga, acompaña. Ese es el modelo para toda 

parroquia: una comunidad samaritana, compasiva, solidaria, con el corazón 

abierto. 

El compromiso social no es una “opción añadida”, ni una moda del momento. 

Es esencia del Evangelio, parte constitutiva de la misión de la Iglesia. Como 



decía San Juan Pablo II: “Una fe que no se hace cultura es una fe no 

plenamente acogida, no enteramente pensada, no fielmente vivida”. 

 Ver, juzgar, actuar: una metodología pastoral 

Para que el compromiso social no sea improvisado ni emocional, es necesario 

un proceso de discernimiento que integre análisis de la realidad, luz del 

Evangelio y acción transformadora. La metodología “ver, juzgar, actuar”, 

nacida en el contexto de la Doctrina Social de la Iglesia y aplicada en muchas 

parroquias y movimientos, puede ser una gran herramienta. 

1. Ver: Escuchar a la gente, conocer su realidad, analizar las causas del 

sufrimiento, detectar injusticias, reconocer signos de esperanza. Esto puede 

hacerse mediante visitas, encuestas, asambleas comunitarias, lectura creyente 

de la realidad. 

2. Juzgar: Iluminar la realidad desde la Palabra de Dios y el Magisterio social 

de la Iglesia. ¿Qué nos dice Jesús ante esta situación? ¿Qué principios orientan 

nuestra acción como cristianos? 

3. Actuar: Proponer acciones concretas, sostenibles y participativas, que 

promuevan la vida digna, la solidaridad, la justicia, la reconciliación y el bien 

común. 

Esta metodología no es para expertos. Es camino de comunidad, de grupos, de 

líderes populares, de jóvenes comprometidos. Lo importante es que la 

parroquia se convierta en una escuela de discernimiento social. 

 Ámbitos del compromiso parroquial 

Cada parroquia puede descubrir, desde su realidad, formas concretas de vivir 

su compromiso social. No se trata de hacer de la parroquia una ONG, sino de 

actuar como Iglesia encarnada, servidora y solidaria. Algunos ámbitos 

importantes son: 

 Atención a los pobres 

Crear comedores parroquiales, bolsas de alimentos, roperos solidarios, redes 

de ayuda mutua. Pero también ir más allá de la asistencia: promover procesos 

de autosustento, acompañar con formación, escuchar sus luchas y ser su voz 

cuando no son escuchados. 

  Defensa de la vida y la dignidad humana 



Desde el nacimiento hasta la muerte natural, toda vida es sagrada. La 

parroquia puede acompañar mujeres embarazadas, defender los derechos de 

los niños, trabajar con personas con discapacidad, acompañar enfermos 

terminales, y promover una cultura del cuidado. 

  Educación y promoción humana 

La parroquia puede ser un centro de aprendizaje: talleres para jóvenes, apoyo 

escolar, formación en oficios, alfabetización, formación en derechos humanos. 

Todo lo que eleve la dignidad de la persona es parte de la misión. 

 Justicia y reconciliación 

En contextos de violencia, pandillas, conflictos familiares, la parroquia puede 

ser espacio de diálogo, mediación, sanación y perdón. Promover campañas por 

la paz, círculos de reconciliación, procesos de escucha comunitaria. 

  Cuidado de la creación 

Inspirados por la encíclica Laudato Si’, muchas parroquias están desarrollando 

proyectos de reciclaje, huertos comunitarios, limpieza de ríos, educación 

ecológica. Cuidar la casa común también es evangelizar. 

Acompañamiento a migrantes y desplazados 

En un mundo marcado por el desplazamiento forzado, la parroquia debe 

acoger, proteger, promover e integrar a las personas migrantes, con respeto y 

caridad. La pastoral migratoria se convierte así en una pastoral de la 

esperanza. 

 El equipo de pastoral social: alma solidaria de la parroquia 

Toda parroquia misionera necesita un equipo de pastoral social, no como 

grupo aislado, sino como corazón que impulsa la caridad en todas las 

dimensiones de la vida parroquial. Este equipo no solo “da cosas”, sino que 

piensa, planifica, anima, forma y articula acciones transformadoras. 

Su tarea no es competir con otros grupos, sino inspirarlos desde el servicio. 

Catequistas sensibles a la realidad, ministros comprometidos con los 

enfermos, jóvenes que promueven el bien común, celebraciones que recuerdan 

a los más frágiles… Toda la parroquia está llamada a vivir la caridad, no como 

un acto puntual, sino como un estilo de vida. 



El equipo de pastoral social también puede articularse con organizaciones 

civiles, instituciones educativas, autoridades locales, grupos sociales. La 

Iglesia no camina sola: trabaja en red, dialoga con todos, busca alianzas por el 

bien común. 

 Celebrar y anunciar la esperanza 

El compromiso social de la parroquia no debe ser solo denuncia o asistencia. 

También debe anunciar la esperanza. Mostrar que otro mundo es posible. Que 

la vida digna no es un sueño lejano, sino un derecho de todos. Que el Reino de 

Dios ya está en medio de nosotros cuando hay justicia, solidaridad y 

compasión. 

Por eso, las acciones sociales deben ir siempre acompañadas de momentos de 

oración, de celebración, de agradecimiento. Porque la fuerza de la parroquia 

no viene solo de sus recursos, sino de la fe que la sostiene y del Espíritu que la 

impulsa. 

 Preguntas para el discernimiento pastoral 

1. ¿Nuestra parroquia tiene un compromiso social concreto o se limita a 

actividades asistenciales ocasionales? 

2. ¿Conocemos las necesidades reales de nuestra comunidad? ¿Escuchamos 

sus clamores? 

3. ¿Hay un equipo de pastoral social activo, formado, articulado con la vida 

parroquial? 

4. ¿Cómo podemos integrar la dimensión social en la catequesis, la liturgia y 

la vida de los grupos? 

5. ¿Qué signos de esperanza podemos anunciar y fortalecer desde nuestra 

comunidad? 

 

 Capítulo 8: La parroquia y los jóvenes: Sembrar futuro 

Los jóvenes no son solo el futuro de la Iglesia: son el presente con rostro 

alegre, corazón inquieto y alma abierta al cambio. En cada generación, Dios 

sigue llamando a los jóvenes a ser luz, sal, fermento, profetas de esperanza. La 

parroquia misionera no puede mirar a los jóvenes como “el grupo que hay que 



entretener”, sino como discípulos y misioneros activos, con voz, creatividad y 

energía. 

Muchas veces se repite que los jóvenes están alejados de la Iglesia, que no se 

interesan por las cosas de Dios, que prefieren las redes, la calle o la diversión. 

Pero cuando uno se acerca con respeto, sin prejuicios, sin fórmulas 

prefabricadas, descubre que los jóvenes están hambrientos de verdad, de 

sentido, de comunidad, de Dios. 

Este capítulo es una invitación a mirar a los jóvenes no como problema, sino 

como oportunidad pastoral. Ellos no son “la periferia” de la parroquia, sino 

uno de sus pulmones. Una parroquia que no da espacio real a sus jóvenes, se 

queda sin aire, sin impulso y sin sueños. 

 Jesús también llamó a jóvenes 

Cuando Jesús comenzó su vida pública, no buscó a sabios ni expertos. Llamó 

a pescadores jóvenes, a un recaudador con sed de sentido, a mujeres valientes 

que lo siguieron sin temor. La mayoría de los discípulos eran personas 

jóvenes, con dudas, con preguntas, con fuego en el alma. Jesús confió en ellos. 

No esperó que fueran perfectos. Los miró con amor, los llamó por su nombre y 

los formó en el camino. 

Así debe actuar también la parroquia. El primer paso no es organizarlos en un 

grupo, sino mirarlos con amor, escucharlos con atención y confiar en ellos, 

aun cuando cometan errores o estén en proceso. El joven que se siente acogido 

y valorado, florece. El que se siente juzgado o marginado, se aleja. 

Los jóvenes quieren ser parte. No buscan que se les dé un “espacio 

decorativo” dentro de la parroquia, sino una misión real, una tarea, una 

responsabilidad. No tienen miedo al compromiso cuando se sienten 

protagonistas. 

 Una pastoral juvenil encarnada y creativa 

La parroquia misionera no puede copiar modelos antiguos y esperar que los 

jóvenes se entusiasmen. Es necesario construir una pastoral juvenil viva, 

encarnada en la realidad y creativa en sus métodos. Esto implica salir del 

esquema “grupo de jóvenes” que se reúne los sábados para hablar y cantar. 

Hay que ir más allá. 

Una pastoral juvenil misionera: 



- Escucha los intereses, las inquietudes y las heridas de los jóvenes. 

- Usa su lenguaje, respeta sus tiempos, valora su cultura. 

- Les ofrece formación sólida y experiencias significativas. 

- Integra la fe con la vida, la oración con el compromiso, la celebración con la 

acción. 

- Los impulsa a servir, a anunciar, a transformar su entorno. 

Es necesario fomentar espacios de diálogo, talleres de liderazgo, encuentros de 

espiritualidad, actividades de servicio, campamentos misioneros, experiencias 

de voluntariado, arte, deporte, medios digitales. Todo puede ser evangelizador 

si está orientado con amor y claridad. 

 La parroquia como casa y escuela para los jóvenes 

El Papa Francisco ha dicho que la Iglesia debe ser “una casa con las puertas 

abiertas”. Para los jóvenes, esto es especialmente importante. Necesitan 

sentirse en casa: un lugar donde pueden ser ellos mismos, donde son 

escuchados sin miedo, donde pueden crecer sin ser presionados, donde se les 

acompaña sin juzgarlos. 

Pero también necesitan una escuela, donde se les ayude a descubrir su 

vocación, a crecer en la fe, a discernir su camino, a madurar en el amor, a 

formarse para la vida. Una parroquia que los abraza, pero también que los 

forma para ser ciudadanos del Reino, hombres y mujeres comprometidos con 

su realidad y con el Evangelio. 

Es vital que el párroco, los catequistas, los líderes parroquiales y todo el 

equipo pastoral sean cercanos a los jóvenes, no solo en los eventos, sino en la 

vida diaria. Que los visiten, los acompañen, los animen a seguir caminando, 

aunque estén pasando por crisis o distanciamiento. 

 Los jóvenes también evangelizan 

Uno de los errores comunes en la pastoral es pensar que los jóvenes “no están 

listos” para evangelizar, que primero deben “madurar” o “aprender más”. Pero 

en la historia de la Iglesia, han sido precisamente los jóvenes quienes han 

encendido fuegos de renovación, de conversión, de misión. 



Los jóvenes pueden evangelizar a otros jóvenes. Pueden llevar el Evangelio a 

lugares donde el sacerdote no llega: escuelas, redes sociales, ambientes 

culturales, barrios difíciles. Solo hay que darles confianza, herramientas, 

formación y libertad. 

Una parroquia misionera no espera a que los jóvenes se adapten a lo que hay. 

Se adapta ella para ser lugar donde los jóvenes ardan por Cristo. Y desde ese 

fuego, salgan a encender el mundo. 

 Desafíos reales, respuestas concretas 

Hay desafíos que no podemos negar: jóvenes en situación de pobreza, con 

problemas de adicciones, embarazos adolescentes, violencia intrafamiliar, 

desempleo, crisis de identidad, alejamiento de la fe. Pero estos desafíos no 

deben paralizarnos. Al contrario, nos interpelan a actuar con audacia y 

compasión. 

Algunas respuestas concretas desde la parroquia: 

- Acompañamiento personal y grupal, con espacios de escucha y contención 

emocional. 

- Talleres de formación integral, donde se combinen temas de fe, autoestima, 

afectividad, liderazgo y ciudadanía. 

- Redes de apoyo, en las que se integren profesionales (psicólogos, 

orientadores, médicos) que colaboren con la pastoral juvenil. 

- Acciones solidarias, que les permitan experimentar que el servicio 

transforma el corazón. 

- Espacios litúrgicos pensados para ellos, con lenguaje, música y símbolos que 

les hablen directamente. 

Los jóvenes no buscan una Iglesia perfecta. Buscan una Iglesia auténtica, 

donde puedan llorar, reír, amar, equivocarse, volver, crecer, servir, cantar y 

rezar. 

 Los jóvenes y el discernimiento vocacional 

La parroquia es también lugar donde pueden brotar vocaciones: a la vida laical 

comprometida, al matrimonio, al sacerdocio, a la vida consagrada, al 



compromiso social y misionero. Pero estas vocaciones solo germinan cuando 

hay ambiente de escucha, de oración y de discernimiento. 

No se trata de “reclutar” para llenar seminarios, sino de ayudar a cada joven a 

descubrir su camino, a preguntarse: “¿Qué quiere Dios de mí? ¿Para qué me 

ha dado la vida? ¿Cómo puedo servir mejor?”. La pastoral juvenil debe 

ofrecer procesos vocacionales claros, serios, acompañados, donde cada joven 

sienta que su vida es valiosa y tiene un sentido profundo. 

 Preguntas para el discernimiento pastoral 

1. ¿Qué lugar real tienen los jóvenes en nuestra parroquia? 

2. ¿Escuchamos sus inquietudes o solo les ofrecemos actividades? 

3. ¿Hay un equipo que anime con creatividad y seriedad la pastoral juvenil? 

4. ¿Formamos a nuestros jóvenes como discípulos misioneros, o solo como 

asistentes a eventos? 

5. ¿Nuestra parroquia es una casa abierta para ellos, o un lugar que sienten 

ajeno? 

 

 Capítulo 9: Comunicación y presencia digital: La parroquia también está 

en la red 

Hoy, cuando gran parte de la vida se desarrolla en pantallas, redes sociales, 

grupos de mensajería y plataformas digitales, la parroquia misionera no puede 

limitarse al espacio físico de sus muros ni al sonido de sus campanas. Así 

como Jesús recorría pueblos y aldeas para anunciar el Reino, hoy la Iglesia 

también debe recorrer los caminos digitales, allí donde la gente vive, busca, 

dialoga y comparte. 

El continente digital no es un mundo aparte, irreal o superficial. Es un lugar 

real, donde habitan personas reales con preguntas, sufrimientos, búsquedas, 

esperanzas y fe. Por eso, no es opcional para la parroquia estar presente en 

este nuevo territorio. Es una urgencia pastoral. Una parroquia que no 

comunica, que no está conectada, que no da testimonio en lo digital, se vuelve 

invisible para muchos. 



Este capítulo es una invitación a despertar la creatividad, la sencillez y el 

compromiso pastoral para hacer de nuestras parroquias comunidades con 

presencia viva también en la red, sin miedo, sin perfeccionismos, pero con 

pasión misionera. 

 Jesús comunicaba con palabras que tocaban el corazón 

Jesús fue un gran comunicador. Usaba parábolas, gestos, silencios, miradas, 

caminatas, comidas compartidas. Su estilo era cercano, claro, directo, lleno de 

humanidad. No hablaba desde una tarima, sino desde el corazón. Por eso la 

gente lo escuchaba, lo seguía, lo buscaba. 

En el tiempo actual, donde la información abunda pero la comunicación 

profunda escasea, la parroquia debe recuperar ese estilo de Jesús: comunicar 

con sencillez, desde la verdad, con amor, y con un lenguaje que el pueblo 

entienda. 

La presencia digital no se trata solo de “tener una página en Facebook” o 

“subir fotos de actividades”. Se trata de comunicar vida, fe, esperanza, 

comunidad. Se trata de anunciar el Evangelio en lenguaje de hoy, con palabras 

que sanen, con imágenes que inspiren, con gestos que acompañen. 

 ¿Por qué estar en lo digital? 

Podríamos enumerar muchas razones prácticas para que una parroquia esté 

presente en el mundo digital: facilitar información, evangelizar a distancia, 

promover actividades, comunicar noticias. Pero hay una razón más profunda: 

porque allí está el pueblo de Dios. 

- Los jóvenes pasan más tiempo en redes que en reuniones parroquiales. 

- Muchas personas alejadas de la Iglesia encuentran contenidos espirituales en 

YouTube o Instagram antes que en una homilía. 

- Familias enteras se inspiran con frases breves, oraciones online, 

transmisiones en vivo. 

- Las redes son también espacio para acompañar, dialogar, consolar, responder 

preguntas. 

Ignorar este espacio es ignorar una parte del mundo. Y una parroquia 

misionera no puede permitirse eso. 



 Presencia sí, pero con sentido pastoral 

No todo lo digital evangeliza. Hay cuentas parroquiales que solo anuncian 

horarios, otras que solo suben fotos de eventos, otras que usan un lenguaje 

muy técnico o frío. Una parroquia misionera en la red debe tener una 

presencia cálida, cercana, sencilla, coherente con su identidad y misión. 

Algunos principios que pueden orientar esta presencia: 

- Cercanía: que el lenguaje sea humano, accesible, afectuoso. 

- Claridad: que la información sea precisa, ordenada, fácil de encontrar. 

- Belleza: que lo visual inspire, invite, refleje la alegría de la fe. 

- Coherencia: que lo que se dice en la red corresponda con lo que se vive en la 

comunidad. 

- Diálogo: que se escuche, se responda, se genere interacción, no solo 

“difusión”. 

- Oración y contenido espiritual: que haya alimento para el alma, no solo 

anuncios. 

No es necesario tener todos los recursos tecnológicos. Lo importante es tener 

un equipo comprometido, que sepa transmitir la vida de la comunidad con 

autenticidad y amor. 

 Herramientas digitales al servicio de la misión 

Cada parroquia, según sus posibilidades, puede usar diversas herramientas 

para comunicar y evangelizar: 

- Redes sociales (Facebook, Instagram, TikTok, YouTube): para compartir 

imágenes, videos breves, oraciones, reflexiones, noticias, testimonios. 

- Grupos de WhatsApp o Telegram: para comunicarse rápidamente con los 

grupos parroquiales, enviar el Evangelio del día, recordar actividades. 

- Página web parroquial: para ofrecer información general, calendario de 

actividades, recursos pastorales, servicios sacramentales. 

- Transmisiones en vivo: para misas, charlas, encuentros, sobre todo para 

quienes están enfermos o lejos físicamente. 

- Podcast o audios breves: con reflexiones, catequesis, formación espiritual. 



No hay que hacer todo. Hay que discernir qué medios usar según la realidad 

local, la capacidad del equipo y los destinatarios. Y luego, cuidar la calidad, la 

constancia y el sentido pastoral. 

 Evangelizar también en lo que se comparte 

Evangelizar digitalmente no es solo crear contenido original. También es 

compartir con discernimiento lo que circula, ser puente entre lo bueno que ya 

existe y la comunidad local. Muchas veces, un video bien elegido, una cita 

inspiradora, una historia de vida, pueden tocar el corazón de alguien que no se 

acerca a la parroquia. 

El equipo de comunicación debe tener formación básica en pastoral y también 

en el uso responsable de la red: no difundir noticias falsas, no promover el 

miedo, no alimentar divisiones, no usar el nombre de la parroquia para opinar 

desde posturas ideológicas personales. 

La parroquia es lugar de comunión, esperanza, verdad y fe. Eso debe reflejarse 

también en lo digital. 

 Involucrar a los jóvenes en la comunicación 

Los jóvenes son nativos digitales. Muchos manejan con naturalidad el diseño, 

la edición de video, las redes, los lenguajes actuales. Pero además de usarlos, 

quieren hacer algo significativo con ellos. La parroquia puede y debe darles 

espacio. 

Invitarlos a formar parte del equipo de comunicación no es solo aprovechar 

sus habilidades, sino también formarlos en una comunicación con alma, 

pastoral, respetuosa, evangelizadora. A través de este servicio, muchos jóvenes 

descubren su vocación, su fe se fortalece y su compromiso crece. 

 Presencia digital y realidad concreta 

Una parroquia que evangeliza en la red no descuida la vida real. Al contrario: 

usa lo digital para reforzar los lazos comunitarios, para animar encuentros 

presenciales, para convocar, para motivar, para inspirar a volver. 

Lo digital nunca debe sustituir el abrazo, la mirada, la misa vivida en 

comunidad, la visita al enfermo, el compartir el pan. Pero sí puede preparar el 

camino, sostener a los que están lejos, prolongar el mensaje. 



Como bien dice el Papa Francisco: “La red digital puede ser un lugar rico en 

humanidad: no una red de cables, sino de personas humanas” (Mensaje para la 

Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, 2019). 

 La parroquia como faro en el mundo digital 

Imagina una parroquia que no solo publica avisos, sino que cada mañana 

comparte el Evangelio del día con una imagen sencilla. Que publica una 

oración semanal, una reflexión de su párroco, una historia de esperanza, una 

invitación a servir, una palabra de consuelo. Una parroquia que, en la red, 

también es casa, escuela, hospital y fuente de luz. 

Esa parroquia no necesita miles de seguidores. Solo necesita ser fiel a su 

misión, llegar al corazón de su gente y estar presente con amor. 

 Preguntas para el discernimiento pastoral 

1. ¿Qué presencia tiene nuestra parroquia en el mundo digital? 

2. ¿Qué imagen transmite? ¿Cómo se comunica? ¿Es cercana, viva, 

evangelizadora? 

3. ¿Tenemos un equipo que anime esta dimensión de manera pastoral? 

4. ¿Aprovechamos lo digital para llegar a los alejados, jóvenes, enfermos, 

trabajadores? 

5. ¿Cómo podemos mejorar nuestra comunicación sin perder nuestra 

identidad? 

 

 Capítulo 10: Parroquia en salida: Testimonio que transforma 

El Papa Francisco ha invitado a toda la Iglesia a ser una “Iglesia en salida”, 

una Iglesia que no se encierra en sí misma, que no se contenta con lo mínimo, 

que no teme ir a las periferias, que sabe perder seguridades para ganar almas. 

Y si la Iglesia está llamada a vivir así, la parroquia —que es su expresión más 

cercana al pueblo— debe ser el primer lugar donde se viva esa salida 

misionera. 

Este último capítulo no es un cierre, sino una apertura. Es el envío. Es la 

confirmación de que la parroquia misionera no se define por lo que tiene, sino 



por lo que da; no por lo que organiza, sino por lo que transforma; no por lo 

que retiene, sino por lo que siembra. 

Salir es más que moverse. Es una actitud. Es vivir con un corazón dispuesto a 

encontrarse con el otro, especialmente con el que está lejos, con el que ha sido 

herido, con el que nunca ha sentido que Dios le habla. Salir implica arriesgar, 

confiar, entregar, desgastar, volver con las manos sucias pero con el corazón 

lleno. 

 Salir de uno mismo: primer paso de toda misión 

Toda parroquia puede caer, sin darse cuenta, en un tipo de inmovilismo 

pastoral: repetir lo que siempre se ha hecho, hablarle solo a los de siempre, 

organizar lo de cada año. Pero el Evangelio no es rutina: es dinamismo puro, 

es un fuego que no se puede contener. 

Salir implica también dejar el “yo” para pensar en el “nosotros”. Es pasar de 

una pastoral centrada en los “nuestros” a una pastoral con mirada de Reino. Es 

descubrir que hay muchos más fuera de nuestras listas parroquiales, fuera de 

nuestras capillas, que también son hijos de Dios y esperan una palabra, una 

visita, una mano. 

Una parroquia en salida no vive para sí misma. Se pregunta constantemente: 

¿a quién no estamos llegando?, ¿qué signos de dolor hay en nuestra 

comunidad?, ¿quiénes se han alejado y por qué?, ¿cómo podemos ir hacia 

ellos? 

 La salida tiene dirección: las periferias 

La parroquia misionera no sale sin rumbo. Sale con una dirección clara: las 

periferias existenciales y geográficas. Es allí donde Jesús estaría hoy. Es allí 

donde la luz del Evangelio hace más falta. Y esas periferias no siempre están 

lejos: están en la misma comunidad parroquial. 

- La periferia del enfermo que nadie visita. 

- La periferia del joven atrapado por la violencia o las adicciones. 

- La periferia del anciano que muere en soledad. 

- La periferia de la mujer maltratada o silenciada. 



- La periferia del que se fue de la Iglesia decepcionado, herido o 

incomprendido. 

- La periferia del migrante, del indígena, del que piensa distinto, del que no 

cree. 

- La  periferia del campesino olvidado, cuya tierra ya no da fruto y cuya voz 

apenas se escucha en los espacios de decisión 

La parroquia en salida no espera que la gente regrese por su cuenta. Va en su 

búsqueda, no para juzgar ni imponer, sino para amar, escuchar, comprender, 

caminar juntos. A veces basta un gesto para volver a encender la llama de la 

fe. 

 Salir para ver con otros ojos 

La parroquia que sale de sus muros también ve la realidad con otros ojos. Ya 

no desde la comodidad del templo, sino desde las calles, los hogares, las 

veredas. Sale para conocer la vida de su pueblo, para tocar su historia, para 

dejarse interpelar. 

Una vez que la parroquia sale, ya no puede ser la misma. Porque ha visto, ha 

escuchado, ha llorado, ha reído con su gente. Ha comprendido que evangelizar 

no es solo hablar, sino abrazar, sostener, compartir. 

Salir también ayuda a purificar la mirada. A descubrir que no hay fronteras 

cuando se trata del amor de Dios. Que todos tienen algo que aportar. Que 

nadie está perdido para siempre. Que muchas veces, quienes menos vienen al 

templo, tienen una fe más viva que quienes ocupan siempre los primeros 

puestos. 

 Salir organizadamente: la misión como estilo de comunidad 

No se trata de salir desordenadamente. La salida misionera requiere 

planificación, discernimiento, formación, y sobre todo, espíritu comunitario. 

No es obra de unos pocos entusiastas, sino de toda la parroquia. Una salida 

auténtica involucra: 

- Un equipo misionero parroquial que anime, planifique y acompañe las 

iniciativas de salida. 

- Formación básica en escucha, evangelización y acompañamiento para los 

agentes de pastoral. 



- Jornadas de misión casa por casa, especialmente en sectores donde la 

parroquia está ausente. 

- Misas en barrios o comunidades alejadas, celebraciones en lugares poco 

comunes. 

- Misiones juveniles, visitas a hospitales, cárceles, campos, centros de 

rehabilitación. 

- Presencia pública de la fe: procesiones, vigilias, ferias de evangelización, 

misas al aire libre. 

El objetivo no es “hacer actividades”. El objetivo es crear un estilo misionero 

constante, donde la parroquia se viva como cuerpo en movimiento, que va 

donde el Espíritu impulsa. 

 El testimonio como la forma más poderosa de evangelizar 

Nada evangeliza más que la vida. Una comunidad parroquial que ama, que 

sirve, que perdona, que acoge, que comparte, es en sí misma un testimonio 

poderoso del Evangelio. Aunque no sepa hablar con palabras bonitas, si vive 

el amor, evangeliza. 

Por eso, una parroquia en salida no solo organiza misiones, sino que vive 

misioneramente en todo lo que hace: en la manera como recibe al que llega, en 

cómo atiende a los más frágiles, en cómo celebra, en cómo convive, en cómo 

trabaja en equipo. 

El testimonio no requiere medios sofisticados. Requiere corazones 

transformados. Personas que, desde su sencillez, desde su fidelidad, desde su 

alegría, hacen que otros se pregunten: “¿Qué tiene esta comunidad que 

contagia tanta esperanza?” 

 La alegría de ser una parroquia que transforma 

Una parroquia en salida deja huella en su comunidad. Puede no tener mucho 

dinero, ni estructuras imponentes, ni miles de seguidores. Pero su presencia se 

nota: porque alivia el dolor, siembra esperanza, crea comunidad, inspira 

confianza, y renueva la fe. 

La gente lo sabe. El barrio lo percibe. Las autoridades lo reconocen. Cuando 

hay una parroquia viva, en salida, las cosas cambian: los jóvenes se animan, 



los pobres se sienten menos solos, los alejados regresan, las familias se 

reconcilian, la esperanza florece. 

Y esa transformación no se da de la noche a la mañana. Es fruto de años de 

testimonio, de constancia, de humildad, de salir muchas veces sin ver 

resultados, pero confiando en que Dios actúa silenciosamente en los 

corazones. 

 Una parroquia así no muere: se multiplica 

Las parroquias que viven en clave misionera no envejecen, no se apagan, no 

desaparecen. Porque no viven para conservar, sino para entregar. Porque no se 

obsesionan con las estructuras, sino con las personas. Porque entienden que lo 

importante no es atraer multitudes, sino tocar corazones. 

Una parroquia así forma discípulos misioneros. Y esos discípulos van más 

allá: fundan nuevas comunidades, animan otras parroquias, transforman 

realidades. El Espíritu Santo no tiene límites cuando encuentra una comunidad 

disponible. 

 Preguntas para el discernimiento final 

1. ¿Nuestra parroquia está realmente en salida o vive encerrada en sí misma? 

2. ¿Hemos identificado nuestras periferias y salido a su encuentro? 

3. ¿Damos prioridad a la misión o seguimos centrados solo en lo 

administrativo? 

4. ¿Vivimos con alegría y valentía el testimonio del Evangelio? 

5. ¿Qué transformación hemos generado en nuestra comunidad en los últimos 

años? 

 

 Conclusión: En camino, con el corazón encendido 

Después de recorrer estos diez capítulos, queda una certeza: la parroquia está 

viva cuando está en camino. Cuando deja la comodidad de la oficina y sale al 

encuentro del otro. Cuando escucha más de lo que habla, cuando se ensucia 

las manos por amor, cuando arde en el deseo de anunciar el Evangelio en cada 

rincón, a cada persona, sin distinción ni temor. 



Una parroquia misionera no es una estructura perfecta ni una comunidad sin 

problemas. Es, sobre todo, una comunidad con corazón, que ha decidido 

caminar, dejarse renovar por el Espíritu y vivir el Evangelio no como un 

conjunto de normas, sino como una propuesta de vida que transforma. 

Hoy más que nunca, nuestras parroquias necesitan volver a las fuentes, 

recuperar la alegría del Evangelio, mirar a Jesús como modelo de cercanía, 

ternura y valentía. Necesitan salir al encuentro del que está lejos, acompañar al 

que sufre, escuchar al que no cree, abrazar al que regresa, levantar al que ha 

caído. 

No se trata de hacer grandes cosas, sino de hacer pequeñas cosas con gran 

amor, como decía Santa Teresa de Calcuta. El saludo al que llega a la misa, la 

sonrisa en la catequesis, el respeto por el que piensa distinto, la visita al 

enfermo, la bendición al campesino, el mensaje de consuelo a quien ha 

perdido la fe. Cada gesto pastoral cuenta, porque en cada uno de ellos se 

encarna el amor de Dios. 

 Una Iglesia con rostro de parroquia viva 

En este tiempo, donde tantas personas se sienten solas, heridas, confundidas, 

las parroquias están llamadas a ser faros de luz, hogares donde nadie se sienta 

extranjero, comunidades que abracen con ternura y que anuncien con 

convicción. 

Una parroquia misionera: 

- Se alimenta de la Eucaristía, pero no se queda en el templo. 

- Celebra con el pueblo, y luego camina con él. 

- Forma discípulos, y los envía. 

- Escucha antes de hablar. 

- Sabe que evangelizar no es imponer, sino proponer con alegría la belleza de 

la fe. 

- Ama su tradición, pero también es valiente para renovarse. 

La parroquia misionera no espera que todo esté en orden para salir. Sale tal 

como está: pobre, limitada, a veces cansada, pero con un fuego interior que la 

impulsa, que le recuerda que es madre, hermana, testigo, y servidora. 



 Volver al corazón del Evangelio 

En el fondo, este camino pastoral no es otra cosa que volver a Jesús, caminar 

con Él por los caminos de Galilea, de Samaría, de Jerusalén. Aprender de su 

modo de mirar, de hablar, de curar, de anunciar. Volver al corazón del 

Evangelio para no perder el rumbo. 

Porque no se trata de aplicar estrategias pastorales, sino de volver a vivir 

desde la pasión por el Reino. Dejar que el Evangelio vuelva a emocionarnos. 

Volver a llorar con los que lloran, a reír con los que ríen, a soñar con los que 

no tienen nada, a levantar a los que se han caído. 

La parroquia no es un fin en sí mismo. Es una plataforma para que el 

Evangelio llegue a más personas, un espacio donde el Reino puede hacerse 

carne, donde la comunidad se hace pueblo de Dios en camino, en medio de los 

desafíos, con la certeza de que Dios no nos abandona. 

 El Espíritu sopla en las parroquias sencillas 

No hay que esperar condiciones ideales para empezar. El Espíritu Santo sopla 

en las parroquias humildes, pequeñas, pobres, pero abiertas a su acción. Sopla 

en los consejos pastorales que se reúnen con sencillez, en los grupos juveniles 

que ensayan una canción, en las catequistas que visitan casas, en los párrocos 

que se entregan sin medir el tiempo. 

Este libro no busca dar recetas, sino encender el deseo de salir, de renovar, de 

soñar juntos una parroquia más viva, más abierta, más parecida a Jesús. 

Donde haya una parroquia así, aunque sea pequeña, allí el Reino de Dios ya 

está creciendo. 

 

 Oración final 

Señor Jesús, Buen Pastor,   

que recorriste pueblos y caminos,   

que tocaste corazones con tu mirada y tu palabra,   

enséñanos a ser una parroquia en salida,   

que no se encierre, que no se canse, que no se conforme. 



Danos el fuego de tu Espíritu,   

para amar al pueblo como tú lo amas,   

para salir al encuentro del que está lejos,   

para acoger sin juzgar, para sanar sin miedo,   

para servir con alegría. 

Haz de nuestra parroquia una casa abierta,   

un pozo de agua viva,   

un fuego que no se apaga,   

una comunidad con alma,   

que camina con todos, especialmente con los pobres. 

María, Madre de la Iglesia,   

acompaña nuestros pasos misioneros.   

Guíanos con tu ternura y tu fe.   

Y haznos siempre disponibles para decir “sí”,   

como tú, al llamado de Dios. 

Amén.  


